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                          sí, ha dicho Jehová: 
           ‘¡Maldito aquel que confía 
              en el hombre, que pone 
su confianza en la fuerza huma-
na, mientras su CORAZÓN se a-
parta de Jehová! 
Será como la retama en el de-
sierto,y no verá cuando llegue el 
bien, sino que morará en los 
sequedales en el desierto, en 
tierra despoblada y desha-bitada.   
¡Bendito el hombre que confía 
en Jehová, cuya confíanza es-tá 
puesta en Jehová!, 
Porque será como árbol plan-
tado junto a las aguas,que jun to 
a la corriente echará sus raíces. 
No temerá cuando llegue el ca 
lor, sino que su hoja estará verde. 
En el año de sequía no se inquie-
tará ni dejará de dar fruto. 
Engañoso es el CORAZÓN más 
que todas las cosas, y perverso; 
¿Quién lo conocerá? 
Yo, Jehová, que Escudriño la men 
te, que pruebo el CORAZÓN, para 
dar a cada uno según su camino, 
según el fruto de sus obras!”. 
                                   (Jer.17:5-10) 
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INTRODUCCIÓN 
Cuando la Biblia se refiere al “CORAZÓN DEL HOMBRE”, nos está hablando de su SER INTERIOR, o simplemente 
del “INTERIOR DEL HOMBRE” como normalmente lo señala. 
- En otras palabras, nos sitúa en la RESIDENCIA o CENTRO de los cinco estamentos del ALMA con su PSIQUISMO HU 
MANO; es decir con su INTELECTO o RAZONAMIENTO –la mente- (1), nuestra EMOTIVIDAD (2), nuestros SENTI-
MIENTOS (3), nuestra VOLUNTAD (4) y nuestra CONCIENCIA COGNITIVA: el Archivo de nuestras Vivencias (5).  
-- Entiéndase como Vivencia a todo los HECHOS de nuestra EXPERIENCIA diaria, con participación consciente o incons 
ciente del sujeto, que se incorpora a su PERSONALIDAD, a su PROPIO OBRAR o a sus HÁBITOS según lo que VIVE. 
 

- Entonces, hablar del CORAZÓN DEL HOMBRE es equivalente a hablar de su SER INTERIOR o el habitáculo de su AL- 
MA PSÍQUICA. 
“Aplicad, pues, ahora vuestros CORAZONES y vuestras ALMAS a BUSCAR A JEHOVÁ, vuestro Dios…”.      (1Cr.22:19) 
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El CORAZÓN es a menudo mencionado en la Escrituras como el asiento de los afectos y de las pasiones, y también  
de la sabiduría, la inteligencia, y el entendimiento. De ahí que se lea ‘el SABIO de CORAZÓN’ (Pr.16:21); también de 
que el Señor dio a Salomón ‘Un corazón sabio y entendido’ (1R.3:12). Es en otras palabras el CENTRO del SER 
NATURAL del HOMBRE. Pertenece al mundo de su CARNALIDAD conjuntamente con su CUERPO FÍSICO y sus cinco 
SENTIDOS NATURALES: Vista, Oído, Olfato, Gusto y Tacto.  
- El CORAZÓN del Hombre Nacido de Nuevo, es muy determinante en lo que resta de su accionar en Cristo:  
“El hombre bueno, del buen tesoro de su corazón saca lo bueno; y el hombre malo, del mal tesoro de su corazón 
saca lo malo, porque de la abundancia del corazón habla la boca”.                                                                      (Lc.6:45) 

- En la gran mayoría de IGLESIAS cristianas de todos los siglos, siempre se ha descuidado y no se ha puesto mayor 
énfasis en el ESCUDRIÑAR la enseñanza de la BIBLIA, respecto a la MALEDICENCIA DEL CORAZÓN.  
- Los temas de FE, SALVACIÓN, SANTIDAD, CONSAGRACIÓN, SANIDAD, PODER, PROFECÍA, LIDERAZGO, CRECI-
MIENTO, LEGALISMOS, SACRIFICIOS y ABSTINENCIAS, DIEZMOS y OFRENDAS, etc., son los que normalmente se mi 
nistran. Pero nunca debemos olvidar que las primeras enseñanzas de todos los grandes Libros de la BIBLIA y prin-
cipalmente las del Señor JESÚS en los Evangelios, se centran en la MALEDICENCIA del CORAZÓN del HOMBRE. 
- El Señor Jesús nos dijo que del CORAZÓN o SER INTERIOR del hombre es que brotaban todas las intenciones bue-
nas y malas y también todos los pensamientos benignos y malignos: “Jesús dijo: -¿También vosotros estáis faltos de 
entendimiento? ¿No entendéis que todo lo que entra en la boca va al vientre, y es echado en la letrina?  Pero lo que 
sale de la boca, del corazón sale; y esto contamina al hombre, porque del corazón salen los malos pensamientos, 
los homicidios, los adulterios, las fornicaciones, los hurtos, los falsos testimonios, las blasfemias. Estas cosas son 
las que contaminan al hombre; pero el comer con las manos sin lavar no contaminan al hombre” (Mt.15:16-20). 

- La Palabra, también nos asegura que lo más contaminado y malvado del hombre, es su CORAZÓN o SER INTERIOR: 
“Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso, ¿Quién lo conocerá? Yo Jehová, que escudriño la 

mente, que pruebo el corazón, para dar a cad uno según su camino, según el fruto de sus obras” (¡).        (Jer.17:9)  
- Por eso es tan importante en la Vida Nueva que sepamos cuidar nuestro “CORAZÓN”: 
“Sobre toda cosa que guardes, guarda tu corazón, porque de él mana la vida”.                                                 (Pr.4:23)   

- Y es que en nuestro SER INTERIOR es DEPOSITADO todo el AMOR de DIOS a partir del NUEVO NACIMIENTO, al ser 
cambiada nuestra vieja naturaleza de egoísmo por la nueva naturaleza de AMOR: “Y la esperanza no nos defrauda, 
porque el AMOR de DIOS ha sido derramado en nuestros corazones por el ESPÍRITU SANTO que nos fue dado” 
(Ro.5:5). 

- Ya que Dios, en su Plan de Salvación que estructuró para el Hombre, ha tenido que cambiar varias cosas en su ser 
contaminado por el pecado y también por eso ha transformado su CORAZÓN a partir de su Nuevo Nacimiento:   
“Os DARÉ un CORAZÓN NUEVO y pondré un espíritu nuevo dentro de vosotros. Quitaré de vosotros el CORAZÓN DE 
PIEDRA y os daré un CORAZÓN DE CARNE –sensible a su cosas-. Pondré dentro de vosotros mi ESPÍRITU, y haré que 
andéis en Mis Estatutos y que guardéis Mis Preceptos y los pongáis por obra”.                                         (Ez.36:26-27) 
 

                                         
      La creación del Hombre -pintura al Temple sobre yeso-; 2.80 x 5.70 mts., pintado por Miguel Ángel  en la Capilla Sixina del Vaticano/ROMA 
 

- Nuestra “naturaleza vieja” de EGOÍSMO, al ser reemplazada por Dios por la “Nueva naturaleza” de AMOR, necesita 
urgente desarrollar el NUEVO CARÁCTER CRISTIANO (Testimonio). Es decir, empezar a vivir esforzadamente según la 
PALABRA de DIOS. Que nuestra ALMA se vaya adaptando a esa nueva NATURALEZA de AMOR depositada en nuestro 
SER INTERIOR o CORAZÓN. Necesariamente esta nueva forma de AMAR tiene que influenciar al ALMA allí cobijada. 
“Un MANDAMIENTO NUEVO os doy: Que OS AMÉIS unos a otros; como Yo os he amado, que también os améis unos 
a otros. En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tenéis AMOR los unos por los otros”.          (Jn.13:34-35)   

- El hombre del pueblo de Dios del A.T., y sobre todo, el de la Ley, estaba incapacitado de AMAR, en cambio como SÍ 
lo están ahora los creyentes de la GRACIA. Cristo aún no había sido Glorificado y no era posible este CAMBIO (Jn.7: 

39) Así que es por demás que tratemos de juzgar las conductas de los hombres de Dios del A.T. o que los imitemos y 
procuremos compararnos con ellos… ¡NADA QUE VER! Somos de Dispensaciones o Tratos de Dios muy distintos. Por 
eso, la calidad del “MANDAMIENTO NUEVO” que nos menciona el Señor Jesús respecto al AMAR al PRÓJIMO, el cre-
yente de la Iglesia no tiene ninguna EXCUSA para no AMAR a sus semejantes: “En esto se manifiestan los hijos de 
Dios y los hijos del diablo: todo aquel que no obra Justicia y que no ama a su hermano, NO es de Dios” (1Jn.3:10).   
- El famoso “SERMÓN DE LA MONTAÑA”, a comienzos del ministerio público del S. JESÚS y que marca los nuevos y 
ampliados tratamientos conductuales para los Nacidos de Nuevo y que lleva el propósito de PERFECCIONAR la Ley sin 
anularla, nos muestra precisamente desde el principio “LAS BIENAVENTURANZAS” (Mt.5:1-12); en ellas se incide 
sobre la Consolación a todos los corazones afligidos y asimismo sobre la Bendición a todo corazón bien intencionado. 
Y a lo largo de su predicación también encontramos a menudo el requerimiento de ser limpios y puros de corazón. 
- En el Sal.104:15, por ejemplo, encontramos que el Vino que se BEBE alegra el CORAZÓN, y aun cuando esto puede 
ser muy cierto en un sentido anímico, es cierto que lo es también como experiencia de vida, más si consideramos que 
la palabra “CORAZÓN” significa, como se ha sugerido: el HOMBRE INTERIOR, en su sentido más amplio. 

                                                                          - 2  



CONCEPTO: 
 

 DEFINICIÓN DE “CORAZÓN” 
- Este es un término que se emplea con referencia a la PARTE CENTRAL de las cosas (Dt.4:11; Jon.2:3; Mt.12:40); la 
raíz de la palabra hebrea, es un tanto oscura, quizá signifique CENTRO.  
- El conocimiento contemporáne por lo general considera a la CABEZA CON SU CEREBRO como el CENTRO, el 
ELABORADOR y RECEPTOR y de la ACTIVIDAD HUMANA. Sin embargo, la PALABRA DE DIOS nos enseña que no es el 
CEREBRO el que PIENSA, sino que es la MENTE la que lo hace, como parte integrante del ALMA: el PSIQUISMO 
HUMANO. La Biblia más bien se refiere al CORAZÓN u HOMBRE INTERIOR que contiene al ALMA como el CENTRO de 
la existencia. 
- El CEREBRO humano es sólo el instrumento útil, no el generador de Intenciones y Pensamientos. Si se DAÑA se 
afectará el MEDIO, más no la CAUSA: La MENTE HUMANA en el Alma. La medicina moderna así nos lo demuestra: 
Trata el DAÑO CEREBRAL fisiológicamente, mientras permanece incólume el PSIQUISMO del enfermo. 
- Hemos visto que, desde el punto de vista Bíblico, el CORAZÓN abarca la totalidad del INTELECTO (Mente), las EMO-
CIONES, los SENTIMIENTOS y la VOLUNTAD de un ser humano, así como, el área de su CONCIENCIA operativa. 
- Asimismo, el CARÁCTER y la PERSONALIDAD son términos modernos que reflejan algo del significado del aspecto 
conductual del “CORAZÓN” en su uso Bíblico:  
“Pero decía que lo que SALE DEL HOMBRE, eso CONTAMINA AL HOMBRE, porque de dentro, del CORAZÓN de los 
hombres, salen los MALOS PENSAMIENTOS, los adulterios, las fornicaciones, los homicidios, los hurtos, las avari-
cias, las maldades, el engaño, la lujuria, la envidia, la calumnia, el orgullo y la insensatez. TODAS ESTAS MALDADES 
SALEN DE DENTRO Y CONTAMINAN AL HOMBRE”.                                                                                           (Mr.7:20-23) 

- Entiéndase por INTELECTO todo lo relacionado con el ENTENDIMIENTO, el RAZONAMIENTO o la INTELIGENCIA 
(Facultad de comprender, de conocer), así como con lo del JUICIO y el mundo de los VALORES, es decir, toda forma 
del PENSAMIENTO. 
 
 

                       
 

1.- EL CORAZÓN COMO EL CENTRO DEL INTELECTO 
   

 - LAS PERSONAS RECONOCEN LAS COSAS EN SU CORAZÓN: PORQUE RAZONAN. 
 “RECONOCE asimismo en tu CORAZÓN, que, como castiga el hombre a su hijo, así Jehová, tu Dios, te Castiga”. 
                                                                                                                                                                                        (Dt.8:5 

- SE MEDITA CON EL CORAZÓN:    
 “¡Sean gratos los dichos de mi boca y la MEDITACIÓN de mi CORAZÓN delante de Ti, Jehová, Roca mía y Redentor 
   mío!”                                                                                                                                (Sal.19:14) 

 

 “Me acordaba de mis cánticos de noche; MEDITABA en mi CORAZÓN y mi Espíritu inquiría”.                      (Sal.77:6) 

- SE HABLA CON SU CORAZÓN: 
 “Pero Ana ORABA en SILENCIO y solamente se movían sus labios; su voz no se oía, por lo que Elí la tuvo por ebria” 
                                                                                                                                                                                   (1S.1:13) 

 - SE GUARDAN LAS PALABRAS DE DIOS EN EL CORAZÓN, EN LA MEMORIA Y CONCIENCIA DEL ALMA:  
 “En mi CORAZÓN he GUARDADO tus DICHOS, para no pecar contra ti”.                                                     (Sal.119:11) 
 

 “Que no se aparten de tus ojos; GUÁRDALAS en lo profundo de tu CORAZÓN”.                                              (Pr.4:21) 
 

 “Pero María GUARDABA todas estas cosas, MEDITÁNDOLAS en su CORAZÓN”.                                              (Lc.2:19) 

- TAMBIÉN SE MAQUINA LOS MALES EN EL CORAZÓN: 
 “Los cuales MAQUINAN MALES en el CORAZÓN y cada día provocan contiendas”.                                      (Sal.140:2) 
 

- CAVILAN, ENJUICIAN Y ESPECULAN EN SU CORAZÓN: 
 “Y conociendo luego JESÚS en su espíritu que PENSABAN de esta manera DENTRO DE SÍ MISMOS, les  
  preguntó: ¿Porque pensáis así?” .                                              (Mr.2:8) 
 

 - SE DUDA EN EL CORAZÓN: 
  “De cierto os digo que cualquiera que diga a este  monte: ‘Quítate y arrójate  en  el mar’, y NO  DUDA en su CORA- 
   ZÓN, sino que cree que será hecho lo que dice, lo que diga le será hecho”.                                                 (Mr.11:23) 

- SE CREE CON EL CORAZÓN: 
  “Si confiesas con tu boca que JESÚS es el Señor y CREES en tu CORAZÓN que Dios lo levantó de entre los muertos, 
   serás salvo…”                                                                                                     (Ro.10:9) 
 

- SE CANTA y ALABA CON EL CORAZÓN: 
  “…Hablando entre vosotros con salmos, con himnos y cánticos espirituales, CANTANDO y ALABANDO al Señor en 
   vuestros CORAZONES”.                                                                                                     (Ef.5:19) 
 

  - Todas esas acciones del CORAZÓN son de manera primordial cuestiones que implican la MENTE. 
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2.-  EL CORAZÓN COMO EL CENTRO DE EMOCIONES Y SENTIMIENTOS 
  

- Las Escrituras hablan del CORAZÓN ALEGRE: 
 “Entonces JEHOVÁ se enojó contra Moisés, y dijo: ¿No conozco Yo a tu hermano Aarón, el levita, y que él habla 
  bien? Él saldrá a recibirte, y al verte se ALEGRARÁ en su CORAZÓN”.                                                              (Éx.4:14) 
 

 “Fueron halladas tus Palabras, y yo las comí. Tu Palabra me fue por gozo y por ALEGRÍA DE MI CORAZÓN; porque  
  Tu Nombre se invocó sobre mí, JEHOVÁ, Dios de los ejércitos”.                                                                     (Jer.15:16) 
   

- EL CORAZÓN DEBE SER AMOROSO: 
 “AMARÁS A JEHOVÁ, tu Dios, de todo tu CORAZÓN, de toda tu ALMA y con todas tus FUERZAS”.                   (Dt.6:5)                                                                                                                                                                     

- EL CORAZÓN DEBE SER ANIMOSO: 
 “¡ESPERA en JEHOVÁ! ¡ESFUÉRZATE y ALIÉNTESE tu CORAZÓN! ¡Sí, ESPERA en JEHOVÁ!”.                        (Sal.27:14) 
 

- EL CORAZÓN CONTRITO Y COMPUNJIDO, AGRADA A DIOS 
  “Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al CORAZÓN CONTRITO y HUMILLADO no despreciarás tú, oh  
  DIOS”.                                   (Sal.51:17) 
 

- EL CORAZÓN SE ACONGOJA, ENTRISTECE Y SE DESALIENTA, SE DUELE 
  “La congoja ABATE EL CORAZÓN del hombre; la buena Palabra lo alegra”.                                                   (Pr.12:25) 
 

  “…Que tengo gran tristeza y continuo DOLOR EN MI CORAZÓN”.                                                                      (Ro.9:2) 

 

- EL CORAZÓN SE IRRITA: SE AIREA O MOLESTA 
  “La insensatez del hombre tuerce su camino y luego se IRRITA su CORAZÓN contra Jehová”.                    (Pr.19:3)   

- EL CORAZÓN QUE ODIA Y ABORRECE: ES HOMICIDA  

  “No andarás CHISMEANDO entre tu pueblo. NO ATENTARÁS contra la VIDA de tu PRÓJIMO, Yo, Jehová. NO ABO- 
   RRECERÁS a tu HERMANO en tu CORAZÓN. REPRENDERÁS A TU PRÓJIMO, para que NO PARTICIPES de su PECA- 
   DO. NO TE VENGARÁS NI GUARDARÁS RENCOR a los HIJOS DE TU PUEBLO, sino AMARÁS A TU PRÓJIMO COMO A 
   TI MISMO. Yo, Jehová”.                                                                                                                               (Lev.19:16-18) 
 

 - EL CORAZÓN ES VIVIFICADO: EXALTADO DE SU CONDICIÓN 
 “Porque así dijo el ALTO y SUBLIME, el que habita la eternidad y cuyo NOMBRE es EL SANTO: ‘Yo habito en la altu- 
   ra y la santidad, PERO HABITO TAMBIÉN CON EL QUEBRANTADO Y HUMILDE DE ESPÍRITU, para REAVIVAR el ES- 
   PÍRITU de los HUMILDES y para VIVIFICAR el CORAZÓN de los quebrantados’”.                                        (Is.57:15) 
 

- EL CORAZÓN SE CONDUELE: RESULTA ADOLORIDO: 
 “¡Mis entrañas, mis entrañas! me duelen las FIBRAS DE MI CORAZÓN; mi CORAZÓN se AGITA dentro de mí, no ca- 
   llaré, porque sonido de trompeta has oído, alma mía: ¡un pregón de guerra!”.                                             (Jer.4:19) 
 

- EL CORAZÓN SE AFLIGE: 
 “El CORAZÓN de ellos clamaba al Señor ¡Hija de Sión, que tus lágrimas corran día y noche como un arroyo! ¡No des  
  canses, ni reposen las niñas de tus ojos!”.                                                                                                     (Lm.2:18) 

                                                                                                             

- EXISTE TAMBIÉN UN CORAZÓN MANSO Y HUMILDE: 
 “Llevad mí yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy MANSO y HUMILDE de CORAZÓN, y hallaréis descanso 
   para vuestras almas”.                                                                               (Mt.11:29) 

- EL CORAZÓN PUEDE SER ARDIENTE POR SUS ESPECTATIVAS: 
 “Y se decían el uno al otro: ¿No ARDÍA nuestro CORAZÓN en nosotros, mientras nos hablaba en el camino y cuan- 
   do nos abría las Escrituras?”.                                                                                                                              (Lc.24:32)  
 

 - Y TAMBIÉN ESTÁ EXPUESTO A TURBARSE: 
 “No se TURBE vuestro CORAZÓN; creéis en Dios, creed también en Mí”.                                                (Jn.14:1) 

 Todas esas acciones del CORAZÓN son primordialmente de carácter EMOCIONAL y SENTIMENTAL. 
 
 

3.- EL CORAZÓN COMO CENTRO DE LA VOLUNTAD HUMANA  
     

 - Por último el corazón es el centro de la VOLUNTAD HUMANA, EN DONDE SE TOMAN LAS DECISIONES. Por eso se 
   lee en las Escrituras sobre el CORAZÓN ENDURECIDO que se niega a hacer lo que DIOS ordena: 
   “Y Jehová le dijo: Cuando hayas vuelto a Egipto, ocúpate de hacer delante del Faraón todas las maravillas que he 
    puesto en tus manos; pero yo ENDURECERÉ SU CORAZÓN, de modo que no dejará ir al pueblo”.             (Éx.4:21) 
 

- EL CORAZÓN PUEDE INCLINARSE A AFERRARSE A DIOS Y A OBEDECER SUS TESTIMONIOS:  
  “Quitad, pues, ahora los dioses ajenos que están entre vosotros, e INCLINAD VUESTRO CORAZÓN a JEHOVÁ, Dios  
   de Israel”.                                                                                                                                                             (Jos.24:23) 
 

  “INCLINA MI CORAZÓN a tus testimonios y no a la avaricia”.                                                                       (Sal.119:36) 
 

- EL CORAZÓN PROCURA HACER LA VOLUNTAD DE DIOS: 
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  “En cambio, Yo me suscitaré un sacerdote fiel, que OBRE CONFORME A MI CORAZÓN y mis deseos; le edificaré ca- 
   sa firme y andará delante de Mi Ungido todos los días”.                                                                 (1S.2:35) 
 

- EL CORAZÓN SE PUEDE PONER A BUSCAR AL SEÑOR: 
  “Aplicad, pues, ahora VUESTROS CORAZONES y vuestras ALMAS a BUSCAR a Jehová, vuestro Dios. Levantaos y e- 
   dificad el Santuario de Jehová Dios, para traer el Arca del pacto de Jehová, y los utensilios consagrados a Dios, a 
   la casa edificada al Nombre de JEHOVÁ”.                                                                                                  (1Cr.22:19) 
 

- EL CORAZÓN TAMBIÉN DECIDE: 
  “David, mi padre, TUVO EN SU CORAZÓN edificar Casa al Nombre de Jehová, Dios de Israel”.                     (2Cr.6:7) 
 

- EL CORAZÓN DESEA RECIBIR DEL SEÑOR:  
  “El rey se alegra en tu Poder, Jehová; y en tu Salvación, ¡cómo se Goza! Le has concedido el DESEO DE SU CORA- 
   ZÓN y no le negaste la petición de sus labios”.                                                                                    (Sal.21:1-2) 
                                                                                                                            

- Y EL CORAZÓN SIEMPRE ANHELA HACER ALGO POR LA OBRA DE DIOS:  
  “Hermanos, ciertamente el ANHELO DE MI CORAZÓN, y mi oración a Dios es por la salvación de Israel”. (Ro.10:1) 

- Todas estas actividades tienen lugar en la VOLUNTAD HUMANA. 
 

                     
 

 - La aceptación del EVANGELIO tiene que ser en el CORAZÓN, en la ESENCIA o SER INTERIOR del hombre: “CON EL  
 CORAZÓN SE CREE” (Ro.10:9), y Dios da la capacidad al oyente de recibir las buenas nuevas con un ‘CORAZÓN  
 BUENO y RECTO’, lo cual va a permitir el DAR FRUTO (Lc.8:15). 
 

- Los HEBREOS consideraban la EXPERIENCIA SUBJETIVA más bien que la OBSERVACIÓN OBJETIVA y “PRÁCTICA”, y 
de este modo evitaban la adopción moderna de la hiperdepartamentalización. Su enfoque trataba esencialmente del 
hombre completo, con todos sus atributos, físicos, intelectuales, psicológicos y espirituales, y el CORAZÓN se concebía 
como ese CENTRO QUE LO GOBERNABA TODO. 
 

- Esto significa que el CORAZÓN ya transformado, se acerca más que otros, entre los términos del N.T. al significado 
de “PERSONA”. Entiéndase como PERSONA a todo individuo que se ha puesto en estrecho contacto con el mundo AX-
IOLÓGICO, es decir, el mundo de los VALORES: VERDAD, JUSTICIA, INTEGRIDAD, DESPRENDIMIENTO, SERVICIO, 
SACRIFICIO, COMPASIÓN, GENTILEZA, HUMILDAD, BELLEZA, etc., etc. Un CORAZÓN completamente alejado de toda 
forma de maledicencia e INIQUIDAD interior: SOBERBIA, ORGULLO, JACTANCIA, ESCARNECIMIENTO, ENVIDIA, CO-
DICIA, ASTUCIA, MANIPULACIÓN, AVARICIA, IMPUREZAS, ABERRACIONES, MENTIRAS, CALUMNIAS, MURMUJRACIO 
NES, CHISMES, CHOCARRERÍAS, etc. 
 

- Como afirmación amplia y general, es cierto que la BIBLIA coloca el asiento de lo PSICOLÓGICO en un NIVEL ANA-
TÓMICO subjetivo y muy personal a diferencia con la mayor parte del lenguaje popular moderno, que usa la palabra 
“MENTE” para el ESTADO CONSCIENTE e INCONSCIENTE, el PENSAMIENTO, la VOLUNTAD; y, para todo lo más  sen-
sible: las EMOCIONES y el SENTIMIENTO: solo el CORAZÓN. 
 

ESPÍRITU, ALMA Y CUERPO  
 
 

1. Algunos mal informados, argumentan convencidos, como que, la CONCIENCIA del Alma, perteneciera al ámbito de 
lo “Espiritual” del HOMBRE (?¡). 
- Pero, nunca debemos olvidar que el ESPÍRITU del Hombre -según la Biblia (Ez.36:26), antes de su NUEVO 
NACIMIENTO, está completamente inactivo (INOPERANTE, en MUERTE ESPIRITUAL), PUES EL ESPÍRITU HUMANO ES 
EL ÚNICO VINCULO CON DIOS – Dios es Espíritu-, Y QUE LAMENTABLEMENTE FUE ROTO POR EL PECADO Y LA DE-
SOBEDIENCIA DEL HOMBRE, A PARTIR DE EDÉN, Y QUE  SOLAMENTE ES REGENERADO POR LA ACEPTACIÓN y 
CONFESIÓN DE FE EN EL SEÑORÍO o LA AUTORIDAD DE CRISTO EN CADA VIDA NUEVA.  
   En cambio la CONCIENCIA, que es parte del ALMA humana, está ACTIVA en TODA la VIDA del Hombre, esté o nó  
este VIVIFICADO espiritualmente. Pues es el ARCHIVO DEL PSIQUISMO de todo hombre. 
- Por eso, es que la PALABRA del SEÑOR nos insta a que aspiremos a una “BUENA CONCIENCIA” hacia DIOS me-
diante la muerte y resurrección de JESUCRISTO, de la cual participamos por el BAUTISMO de AGUA (1Pe.3:21; Ro.6: 
3-4; Col.2:12). 
 

 

2. Asimismo, hay quienes también, erróneamente, suponen que la residencia del ESPÍRITU HUMANO está en el CO-
RAZÓN del Hombre, al confundir el SER INTERIOR como la HABITACIÓN del ESPÍRITU (?¡).  
- Y es que no puede obviarse que el ESPÍRITU HUMANO es la residencia del ESPÍRITU SANTO de DIOS, una vez que 
es Regenerado en su Nuevo Nacimiento. Y el único LENGUAJE que allí se practica es el de la SANTA PALABRA, que 
reordena “LA BUENA CONCIENCIA” una vez POTENCIADA SEGÚN DIOS a partir de la Fe en el Hijo de Dios..  
- La CONCIENCIA HUMANA como el “ARCHIVO” de todas las VIVENCIAS de la vida del hombre, viene a constituirse 
en algo así como su “DISCO DURO”; EN DONDE ALMACENA TODO TIPO DE CONOCIMIENTO y que muchas veces DE  
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TERMINA y NORMA SU EXISTENCIA CONDICIONÁNDOLA, CUANDO VOLUNTARIA O INVOLUNTARIA, CONSCIENTE O 
INCONSCIENTEMENTE ECHA MANO A TODO LO BUENO o MALO ALLÍ DEPOSITADO para proceder.  
- Al ser regenerado nuestro ESPÍRITU, se genera un cambio de autoridad en el Ser Interior del hombre; pues se 
agregan a esta CONCIENCIA NATURAL (carnal y pecaminosa), las NUEVAS VIVENCIAS: Predicaciones, Enseñanzas, 
Consejería, Inspiraciones, Testimonios; experiencias personales con Dios y de las Ministraciones: Unción, Poder, 
Sanidad, Milagros, Lectura de la Palabra; Enseñanzas; Predicaciones; etc. manifestaciones todas en el ESPÍRITU y 
también por la Recepción y el empleo de Dones, Ministerios, Actividades u Operaciones (1Co.12:4-7), etc.; lo cual 
adiciona una REPOTENCIACIÓN de esta Conciencia, pero con nuevas experiencias ESPÍRITUALES en la misma. 
-  Además que, lo más SANTO que Dios otorga al Hombre: su ESPÍRITU, de ninguna manera podría residir en lo más 
contaminado y perverso de él: Su CORAZÓN o SER INTERIOR (Jer.17:9) (?¡).    
 

3. Todo el SER del Hombre, como ya conocemos está conformado por ESPÍRITU, ALMA y CUERPO (1Ts.5:23). Y, 
estos 3 en la Vida Nueva, deben ser transformados también por la Obra SANTIFICADORA del ESPÍRITU SANTO.  
- Por lo tanto, la “VIDA EN LA CARNE” está referida a la vida sujeta a los LENGUAJES del CUERPO y del ALMA (Es 
decir, a los 5 SENTIDOS CORPORALES: -Vista, Olfato, Oído, Gusto y Tacto-; y a los 5 ESTAMENTOS del ALMA: -
Sentimientos, Emociones, Voluntad, Raciocinio y Conciencia-), y la “VIDA en el ESPÍRITU” en cambio, está referida a 
vivir en la GRACIA de Dios, en la COMUNIÓN con su Santo Espíritu y el andar de acuerdo a su VOLUNTAD, en su PA-
LABRA… es decir, un retorno a la primigenia forma en que fue Creado el hombre por Dios en Edén,  
- EL GENTIL que no conoce a Dios se maneja bajo la autoridad de su CARNE: CUERPO Y ALMA. En lo INSTINTIVO y 
la ANIMALIDAD de su Cuerpo físico y en su PSIQUISMO, en lo racional, lo voluntario, lo sentimental y emotivo o 
según el cúmulo de sus experiencias de vida en su Conciencia. En cambio, el HOMBRE NACIDO DE NUEVO, se sujeta 
a la autoridad de su ESPÍRITU HUMANO: En donde la PALABRA de DIOS solo le es ministrada por el E. S. de DIOS. 
 

4. Otros, -más simples-, quieren identificar la residencia del ESPÍRITU HUMANO en algún sector de nuestro cuerpo 
físico (bajo vientre, corazón físico, boca del estómago, etc.) (?¡). Pero la realidad es que el ESPÍRITU HUMANO no 
está afincado en ningún lugar natural de nuestro SER, sino más bien LO ENVUELVE A ESTE COMPLETAMENTE y está 
conectado directamente al TRONO de PODER y AUTORIDAD del S. JESUCRISTO: “Juntamente con él nos resucitó 

(espiritualmente), y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús” (Ef.2:6). EL ESPÍRITU HU-
MANO ES NUESTRO VÍNCULO CON DIOS, su SOPLO DE VIDA en nuestras narices que nos constituye en “SERES 
VIVIENTES” (Gn.2:7c). 

- Por eso el “padre de toda mentira”, a ciertos “espirituales orientalistas” como Logsam Rampa (Tuesday Lobsang 
Rampa, o Martes Lobsang Rampa, que son los seudónimos literarios de Cyril Henry Hoskin (Plympton, Inglaterra -Abril/1910 –
Calgary, Canadá, Enero/1981-, autor de 19 libros sobre temas diversos como religión, ocultismo, el aura, la vida en el Tíbet o algu-

nos fenómenos paranormales. En 1948 cambió su nombre legal a Carl Kuon Suo) les relata por ejemplo acerca del ”Cordón de 
Plata” que es un vínculo que une a todo “elevado espiritual” con la Divinidad… (Como una “gran novedad”) (¡?). 
- Asimismo, afirma que el “espíritu humano” que está ligado a DIOS por este “Cordón de plata” -que parte de uno de 
los 7 “chakras” o “centros de energía inmensurable” (6 según el hinduismo)-, está ubicado en el bajo vientre (¡).    
 

5. La “Espiritualidad oriental”, equivocadamente supone que el “PERFECCIONAMIENTO” del ALMA psíquica y del 
CUERPO natural –por el dominio o control mental-, permite espiritualidad (¡?) y nuestro “acercamiento” al DIOS Crea-
dor, al Eterno, al Gran Arquitecto del Universo, al Omnipotente, etc. (¡). Y por ello, recomiendan SACRIFICIOS: EJER-
CICIOS FÍSICOS, ABSTINENCIAS, DIETAS, EVOCACIONES DE MANTRAS -imitando audiblemente “sonidos cósmicos” 
que “caracterizaron” el preciso momento del nacimiento de cada ser humano y que determinan su “Nombre Cósmico” 
(¡?); AYUNOS, RELAJACIONES, CONCENTRACIONES, MEDITACIONES MENTALES, VIAJES ASTRALES -“desprendi-
miento” del Alma y del Espíritu de un cuerpo físico (¡?)-; de tal manera que cada día, este “creyente”, se “espiritual-
ce” más (?¡). No terminan de entender: “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es contra 
la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisierais” (Gl.5:17).  

- NEGANDO de esta manera a la misma PALABRA del SEÑOR, que le resta importancia a la necesidad de que algo físi-
co, algún ejercicio o sacrificio natural nos pueda hacer merecedores del AMOR DE DIOS:  
“Porque el ejercicio corporal para poco es provechoso, pero la piedad para todo aprovecha, pues tiene Promesa de 
esta vida presente y de la venidera”.                                                                                                                         (1Ti.4:8)   
 

“Porque por GRACIA sois SALVOS por medios de la Fe; y esto no de vosotros, pues es Don de DIOS. NO POR OBRAS, 
PARA QUE NADIE SE GLORÍE”.                                                                                                                                 (Ef.2:8-9)  

- Al final, todo esto, no es más que una AUTO-EXALTACIÓN del EGO del Hombre. Mentiras del diablo para convencer 
a la persona común y corriente que puede convertirse en un “SUPER HOMBRE”, lo tan deseado en “inmortalidad”, 
“gloria” y “poder” de la criatura, por su propio esfuerzo y sin la necesidad de su Creador: 
“Pues todos nosotros somos como cosa impura, todas nuestras justicias como trapos de inmundicia. Todos noso-
tros caímos como las hojas y nuestras maldades nos llevaron como el viento”.                                                 (Is.64:6) 
 

“¿Por qué se enorgullece el que es tierra y ceniza? ¡Si ya en vida es su vientre podredumbre!”.          (Si. o Eclo.10:8) 
 

                               
                                           Los corazones de los seres humanos son realmente impredecibles tanto en su actitud como en su obrar   
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NATURALEZA DE UN CORAZÓN SEPARADO DE DIOS  
 

- El A.T. llega a su punto culminante cuando entiende que hace falta un CAMBIO Sobrenatural del CORAZÓN (Jer.24: 

7; Ez.11:19, 36:26), ya que esto, naturalmente, no puede cumplirse en el N.T. (Ef.3:17): “Que habite CRISTO por la 
FE en vuestros CORAZONES”. 

- Cuando Adán y Eva optaron por seguir la tentación de la serpiente para que comieran del árbol del conocimiento del 
bien y del mal -para ser como dioses-, su decisión afectó drásticamente el CORAZÓN HUMANO: se LLENÓ DE INI-
QUIDAD o MALDAD. Por tanto, según el testimonio de Jeremías: “ENGAÑOSO ES EL CORAZÓN MÁS QUE TODAS LAS 

COSAS Y PERVERSO; ¿Quién lo conocerá?” (Jer.17:9), fue el mismo S. JESÚS quién nos confirmó este terrible diag-
nóstico de Jeremías, cuando dijo que el corazón nuestro era una fuente de Maldad; de donde brota lo que CONTA-
MINA al hombre delante de Dios; NO EL DEJAR DE OBSERVAR ALGUNA LEY CEREMONIAL o CIERTOS RITOS, SINO la 
DISPOSICIÓN o INTENCIONALIDAD a OBRAR con las INCLINACIONES IMPÍAS ALBERGADAS en todo CORAZÓN por la 
Herencia de Pecado y de Muerte, trasladadas desde Edén a todo ser humano; tales como las INIQUIDADES, IMPU-
REZAS, y todas las formas de CRUELDAD en contra del prójimo, que aquí se nos menciona:  
“Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, inmundicia, lascivia, idolatría, hechicerías, 
enemistades, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homicidios, borracheras, orgías, y co-
sas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales 
cosas no heredarán el reino de Dios”.                                                                                                                 (Gl.5:19-21) 

– El S. JESÚS enseñó sobre la GRAVEDAD DEL PECADO EN EL CORAZÓN, cuando dijo que la mala intención de 
ENOJARSE, ODIAR u OFENDER: INSULTANDO, era equivalente a un HOMICIDIO o ASESINATO: 
“Oísteis que fue dicho a los antiguos: ‘NO MATARÁS’, y cualquiera que mate será culpable de juicio. Pero Yo os digo 
que cualquiera que se ENOJE contra su hermano, será culpable de juicio; y cualquiera que diga ‘NECIO’ a su herma-
no, será culpable ante el Concilio; y cualquiera que le diga ‘FATUO’, quedará expuesto al Infierno de fuego”. 
                                                                                                    (Mt.5:21-22) 

- Y que hasta el pecado de CODICIAR subjetivamente a una mujer ajena, era tan pecaminoso como cometer el mismo 
ADULTERIO: 
“Oísteis que fue dicho: ‘NO COMETERÁS ADULTERIO’. Pero que cualquiera que mira a una mujer para CODICIARLA, 
YA ADULTERÓ con ella en su CORAZÓN”.                                                                  (Mt.5:27-28) 
 

                    
 

- LOS CORAZONES QUE SON PROPENSOS A HACER LO MALO corren el grave riesgo de ENDURECERSE. Los que de 
este modo persisten y se NIEGAN FINALMENTE a escuchar la PALABRA de DIOS y a OBEDECER lo que ÉL ORDENA, y 
en su lugar siguen los DESEOS IMPÍOS de su CORAZÓN, descubrirán que finalmente DIOS ENDURECERÁ sus CO-
RAZONES para que pierdan toda sensibilidad a su PALABRA y a los deseos del ESPÍRITU SANTO:  
“Pero yo endureceré el CORAZÓN del faraón, y multiplicaré en la tierra de Egipto mis señales y mis maravillas”.  
                                                                (Éx.7:3) 

- Como vemos, el principal ejemplo de este endurecimiento del corazón en las Escrituras es el caso del Faraón en la 

época del Éxodo. El apóstol Pablo vio el mismo principio general operativo en toda forma de maldad generalizada y 
persistente en la humanidad cuando le escribió a la Iglesia de Roma: 
“Por lo cual, también los ENTREGÓ DIOS a la INMUNDICIA, en los APETITOS de sus CORAZONES, de modo que des-
honraron entre sí sus propios cuerpos…”. Por eso Dios los entregó a PASIONES VERGONZOSAS, pues aún sus muje-
res cambiaron las relaciones naturales por las que van contra naturaleza”...Como ellos NO QUISIERON TENER EN 
CUENTA A DIOS, Dios los entregó a una MENTE DEPRAVADA, para hacer cosas que no deben”.         (Ro.1:24,26y28)   
- Y nos predijo que también ocurriría lo mismo en la época del Anticristo:  
“Por esto DIOS les envía un PODER ENGAÑOSO, para que crean en la MENTIRA, a fin de que sean condenados todos 
los que no creyeron a la VERDAD, sino que se complacieron en la injusticia”.                                           (2Ts.2:11-12) 

- El autor de la Carta a los Hebreos, advierte a los creyentes para que no ENDUREZCAN su CORAZÓN: 
“…No ENDUREZCÁIS vuestros CORAZONES como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto, donde 
me tentaron vuestros padres; me pusieron a prueba y vieron mis Obras cuarenta años. Por eso me disgusté contra 
aquella generación y dije: ‘Siempre andan VAGANDO en su CORAZÓN y no han conocido mis CAMINOS’. Por tanto, 
juré en mi Ira: ‘NO ENTRARAN EN MI REPOSO’. Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros CORAZÓN 
tan MALO e INCRÉDULO que se aparte del DIOS VIVO”.                                                                                 (Heb.3:8-12) 

- Cualquiera que siga rechazando voluntaria o involuntariamente LA PALABRA DE DIOS, finalmente, tendrá un CORA-
ZÓN ENDURECIDO. Hay creyentes y aún autoridades que se manejan en su vida de Fe, conforme a sus limitados y 
simples criterios, a falta de Revelación y por la propia maledicencia e iniquidad de su CORAZÓN. Intentan y terminan 
realizando lo que su corazón les aconseja y no las razones que DIOS DEMANDA. Son REBELDES a Dios y tienen pro-
blemas con los hermanos más edificados por este mismo motivo; ADOPTAN POSICIONES, HACEN ACEPCIÓN DE 
PERSONAS; les importa poco ABANDONAR sus CORRECTAS responsabilidades en la IGLESIA, para finalmente apartar-
se de obrar la JUSTICIA de Dios y “espiritualmente”, hacer un “ABANDONO” de la Congregación y empieza el Ausentis 
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mo de fieles, ante sus insistencias de poner en tela de juicio a lo manifestado en la Palabra: “En el pueblo numeroso 

está la gloria del rey, en la falta de pueblo, la debilidad del príncipe” (Pr.14:28). Al principio, llegan a congregar mi-
les y ahora son apenas unas docenas los que congregan… Y ni cuenta se dan (¡?).   
- Siguen Creyendo en DIOS, siguen ORANDO, siguen ALABANDO, ADORANDO, PREDICANDO, LEYENDO LA BIBLIA, 
AYUNANDO y OFRECIENDO SACRIFICIOS… pero, tienen al “Santo de espaldas”, se salieron del “REPOSO del SEÑOR”, 
ya que cuentan con un CORAZÓN MALO e INCRÉDULO; ENDURECIERON sus CORAZONES Y EL SEÑOR ESTA MUY 
DISGUSTADO. Son DESECHADOS porque ahora son obstinados REBELDES: AUNQUE ELLOS,… ESTÉN CONVENCIDOS 
DE TODO LO CONTRARIO (?): 
"¿Para qué me sirve, dice Jehová, la multitud de vuestros sacrificios?   
Hastiado estoy de holocaustos de carneros y de grasa de animales gordos; no quiero sangre de bueyes ni de ovejas 
ni de machos cabríos. 
¿Quién pide esto de vuestras manos, cuando venís a presentaros delante de Mí para pisotear mis Atrios? 
No me traigáis más vana ofrenda; el incienso me es abominación. Luna nueva, Sábado y el convocar asambleas, no 
lo puedo sufrir. ¡Son iniquidad vuestras fiestas solemnes! 
Mi alma aborrece vuestras Lunas nuevas y vuestras fiestas solemnes; me son gravosas y cansado estoy de sopor-
tarlas. Cuando extendáis vuestras manos, Yo esconderé de vosotros mis Ojos; asimismo, cuando multipliquéis la o-
ración, Yo no oiré; llenas están de sangre vuestras manos. Lavaos y limpiaos, quitad la iniquidad de vuestras obras 
de delante de mis Ojos, dejad de hacer lo malo, aprended a hacer el bien, buscad el Derecho, socorred al agraviado, 
haced Justicia al huérfano, amparad a la viuda. 
Venid luego, dice Jehová, y estemos a cuenta: aunque vuestros pecados sean como la grana, como la nieve serán 
emblanquecidos; aunque sean rojos como el carmesí, vendrán a ser como blanca lana. 
Si queréis y escucháis, comeréis de lo mejor de la tierra; si no queréis y sois rebeldes, seréis consumidos a espada. 
La boca de Jehová lo ha dicho”.                                                                                                                        (Is.1:11-20) 
 

             
 

EL CORAZÓN REGENERADO 
 

- LA ACTITUD ADECUADA del CORAZÓN comienza cuando se QUEBRANTA (Sal.51:17), lo cual es simbólico de MAN   
SEDUMBRE, HUMILDAD y PENITENCIA, y sinónimo de “ESPÍRITU QUEBRANTADO”. Este QUEBRANTAMIENTO es ne 
cesario porque se trata de un CORAZÓN DURO o de PIEDRA, que NO SE SOMETE A LA VOLUNTAD DE DIOS (Ez.11: 

19). Alternativamente, es el CORAZÓN “ENGROSADO” o “INCIRCUNCISO” que no responde al Llamado de Dios (Is.6:-
10; Ez.44:7).  
 

- El Señor conoce el CORAZÓN de cada cual, y no se guía por las APARIENCIAS EXTERNAS, ese esfuerzo “teatraliza-
do” de algunos creyentes para aparentar lo que no son, para convencer y obtener la conformidad, la admiración y el 
aplauso de los hombres: “Pero Jehová respondió a Samuel: No mires a su parecer, ni a lo grande de su estatura, 
porque Yo lo desecho; por-que Jehová no mira lo que mira el hombre, pues el hombre mira lo que está delante de 
sus ojos, pero Jehová MIRA EL CORAZÓN” (1S.16:7). 

- Pero una oración digna es, no obstante, la que pide que DIOS nos examine y nos haga reconocer nuestra condición  
“Examíname, Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos”.                                (Sal.139:23) 

Y que lo limpie, lo santifique: 
“¡Crea en mí, Dios, un corazón limpio, y renueva un espíritu recto dentro de mí!”.                                       (Sal.51:10) 

- Un “CORAZÓN NUEVO” ha de ser EL ANHELO de todo hombre o creyente bien intencionado: 
“Echad de vosotros todas vuestras transgresiones con que habéis pecado, y haceos un CORAZÓN NUEVO y un espí-
ritu nuevo. ¿Por qué moriréis, casa de Israel?”.                                                       (Ez.18:31) 

-  Y eso significará que la Palabra de Dios ya no será simplemente algo externo sino algo “ESCRITO en el CORAZÓN”:  
“Pero este es el Pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: Pondré mi Ley en su 
mente y la ESCRIBIRÉ EN SU CORAZÓN; yo seré su Dios y ellos serán mi pueblo”.                                       (Jer.31:33) 

Y algo que lo PURIFICARÁ, haciéndolo apto al creyente para Salvación y Vida eterna. 
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-   Así es como EL CORAZÓN, fuente de todos los deseos, tiene que ser guardado, (Pr.4:23), y el maestro procurará   
encaminar el CORAZÓN del discípulo hacia el BUEN CAMINO (Pr.23:26). 

Pues, son los PUROS de CORAZÓN, los que verán a DIOS (Mt.5:8), y cuando CRISTO MORA en el CORAZÓN por la FE 
es cuando todos los SANTOS y JUSTOS, pueden recién COMPRENDER el AMOR de DIOS (Ef.3:17). 

- La Solución de DIOS para el carácter pecaminoso del CORAZÓN humano es su REGENERACIÓN, que viene a todos  
los que se ARREPIENTEN de su PECADO y quedan aptos para el Nuevo Nacimiento, pues se vuelven a Dios y ponen 
su FE personal en JESUCRISTO como SEÑOR –Autoridad- y SALVADOR. 
- La REGENERACIÓN es una cuestión no solo del CORAZÓN sino también del espíritu humano. LA PERSONA QUE SE 
ARREPIENTE de TODO PECADO Y CONFIESA con su BOCA que JESÚS es el SEÑOR y cree en su CORAZÓN que Él es 
un DIOS VIVO (Ro.10:9), NACE DE NUEVO (Jn.3:3-8) y recibe un NUEVO CORAZÓN de parte de Dios y un NUEVO 
ESPÍRITU humano (Sal.51:10; Ez.11:19 y 36:26). 

- Dentro del CORAZÓN de los que experimentan EL NUEVO NACIMIENTO ESPIRITUAL, Dios crea un DESEO DE A-
MARLO y OBEDECERLE. Su mismo AMOR les es depositado en sus CORAZONES por el E.S. (Ro.5:5). 

- Repetidas veces Dios le recalcó a su pueblo la necesidad de un amor hacia Él que brotara del corazón. TAL AMOR Y 
DEVOCIÓN por DIOS NO PUEDE SEPARARSE del HECHO de la OBEDIENCIA a su PALABRA (Sal.119:34, 69,112; Jn. 

14:23-24)). El S. J ESÚS ENSEÑO QUE EL AMAR A DIOS CON TODO EL CORAZÓN Y EL AMAR AL PRÓJIMO RESUMEN 
TODA LA LEY y los PROFETAS (Mt.22:37-40). 

- EL AMOR que procede del CORAZÓN del creyente es el ingrediente esencial en la OBEDIENCIA A DIOS. Con dema-
siada frecuencia el pueblo de Dios trató de sustituir el GENUINO AMOR DEL CORAZÓN con la sujeción a SIMPLES 
FORMALISMOS EXTERNOS de su RELIGIOSIDAD (tales como convocatorias, días de fiestas, ofrendas y sacrificios, 
abstinencias y privaciones) y SOLIDARIDARIZÁNDOSE CON NUEVAS DOCTRINAS Y LEGISLACIONES EQUIVOCADAS 
de HOMBRES también equivocados (Is.1:10-17; Am.5:21-26; Mi.6:6-8; y Dt.10:12).  

- La OBSERVANCIA DEL BUEN TESTIMONIO EXTERIOR sin EL DESEO PROFUNDO DEL CAMBIO DEL CORAZÓN PARA 
SERVIR A DIOS, es HIPOCRESÍA y el SEÑOR CONDENA eso SEVERAMENTE (Mt.23:13-28; Lc.21:1-4). 

- Muchas otras actividades espirituales tienen lugar en el CORAZÓN REGENERADO de los creyentes. Ellos alaban a 
Dios con TODO el CORAZÓN (Sal.9:1), constantemente su CORAZÓN MEDITA en la PALABRA DE DIOS (Sal.19:14), 
su CORAZÓN CANTA a DIOS (Sal.84:2; Ef.5:19; Col.3:16), buscan a DIOS con todo el CORAZÓN (Sal.119:2, 10), 
guardan la PALABRA de DIOS en su CORAZÓN (Sal.119:11; Dt.6:6), CONFÍAN en el Señor de todo CORAZÓN (Pr.3:5) 
y manifiestan el AMOR de DIOS porque fue DERRAMADO en su CORAZÓN (Ro.5:5). 

- En la nueva creación hay un ‘PURO CORAZÓN’ en los creyentes al ser conducidos por el ESPÍRITU SANTO (1Ti.1:5; 
2Ti.2:22; 1Pe.1:22). 
 

                 
 

EL CORAZÓN HOMICIDA 
 

- Es todo CORAZÓN del que ABORRECE a su PRÓJIMO. Que no lo acepta porque le INCOMODA, no lo SOPORTA, lo 
DETESTA u ODIA. EL CORAZÓN SEGÚN DIOS es PERFECTO en AMOR; COMO ÉL, que es PERFECTO: 
“Oísteis que fue dicho: ‘Amarás a tu prójimo y odiarás a tu enemigo’. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, 
bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os odian y orad por los que os ultrajan y os persiguen, para 
que SEÁIS HIJOS DE VUESTRO PADRE QUE ESTA EN LOS CIELOS, QUE HACE SALIR SU SOL SOBRE MALOS Y BUE-
NOS Y LLOVER SOBRE JUSTOS E INJUSTOS. Si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen tam 
bién lo mismo los publícanos? Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, ¿qué hacéis de más? ¿No hacen tam-
bién así los gentiles? Sed, pues, vosotros PERFECTOS, como VUESTRO PADRE que está en los cielos ES PERFECTO”.  
                                                                                                                                                                               (Mt.5:43-48) 

- Pero antes del Diluvio Universal, el Veredicto dado por Dios sobre la conducta del hombre fue que los PENSAMIEN-
TOS del CORAZÓN de ellos iban orientados hacia el mal (Gn.6:5). Otro Veredicto similar es el que se halla en Gn. 

8:21, después que el patriarca Noé saliera del Arca. Y el S. JESÚS en el Nuevo Testamento, añadió que del Corazón 
del hombre procedían los malos pensamientos y toda forma de maldad (Mr.7:21).  

- Gn.3:22, nos relata la CAUSAL que permitió la APARICIÓN de la MALDAD en el CORAZÓN del hombre, debido a su 
PECADO, al DESOBEDEDER a la VOLUNTAD de DIOS. 
“Luego dijo JEHOVÁ Dios: ‘EL HOMBRE HA VENIDO a ser como uno de NOSOTROS, conocedor del BIEN y del MAL; 

Ahora, pues que no alargue su mano, tome también del ARBOL DE LA VIDA, COMA y VIVA PARA SIEMPRE’”. El hom-
bre antes de la CAÍDA, no era conocedor del MAL, Era SANO de PENSAMIENTOS, LIMPIO DE CORAZÓN: INCORRUP-
TIBLE en su cuerpo físico (¡).  
“Todas las cosas son puras para los puros, pero para los corrompidos e incrédulos nada es puro, pues hasta su 
mente y su conciencia están corrompidas. Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abomina-
bles y rebeldes, reprobados en cuanto a toda buena obra”.                                                                     (Tit.1:15-16) 

- A partir de la CAÍDA, el hombre se volvió violento, contencioso, lleno de ira y de iniquidad contra su prójimo. 
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- CAÍN, el primogénito de Adán, hermano del justo ABEL, “Se enojó en gran manera y decayó su semblante”, al 
envidiar a su hermano por el asunto de su ofrenda no aceptada que ambos elevaron a Dios. Entonces Dios dijo a CA-
ÍN: “¿POR QUÉ TE HAS ENOJADO Y PORQUE HA DECAÍDO TU SEMBLANTE?. Si hicieras lo bueno ¿no serás enalteci-
do?; pero si no lo haces, EL PECADO ESTÁ A LA PUERTA, ACECHANDO. Con todo, tú lo dominarás. Caín dijo a su her-
mano ABEL: ‘Salgamos al campo’. Y aconteció que estando ellos en el campo, Caín se levantó contra su hermano 
ABEL y lo MATÓ” (Gn.4:5-8). 

- En la GRACIA, el tiempo de la IGLESIA, la exigencia sobre nuestra JUSTICIA -de como actuaremos-, es mucho ma-
yor en exigencia que la demandada al hombre de la LEY (Mt.5:26). 

- Ya no solo es condenado el ACTO en sí, sino que PREVALECEN en primer lugar las INTENCIONES del CORAZÓN. 
- Es por esto, que debemos incidir en cuanto a la LIMPIEZA y PUREZA de Pensamientos y Deseos de nuestro CORA-
ZÓN, respecto a CADA COSA que PENSEMOS, DIGAMOS o HAGAMOS: Nuestros ACTOS u OBRAS: “Todas las cosas 
son puras para los puros, pero para los corrompidos e incrédulos, nada es puro, pues hasta su mente y su concien-
cia están corrompidas. Profesan conocer a Dios, pero con los hechos lo niegan, siendo abominables y rebeldes, re-
probados en cuanto a toda buena obra” (Tit.1:15-16).  

- En el Cuerpo de CRISTO debemos comportarnos en CONCORDANCIA al AMOR de DIOS que nos ha sido derramado 
en nuestro CORAZÓN (Ro.5:5). Ya no podemos andar CONTENCIOSAMENTE, ABORRECIENDO, PLEITEANDO, INSUL-
TANDO ni ODIANDO a nadie, MINTIENDO o CALUMNIANDO. La Biblia llama HOMICIDAS a los tales que los practican.  
“Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, porque AMAMOS a los hermanos. El que no ama a su her-
mano permanece en muerte. Todo aquel que ODIA a su hermano es HOMICIDA y sabéis que ningún homicida tiene 
vida eterna permanente en Él. En esto hemos conocido el amor, en que Él puso su vida por nosotros; TAMBIÉN NO-
SOTROS DEBEMOS PONER NUESTRAS VIDAS POR LOS HERMANOS”.                                                          (1Jn.3:14-16) 

- El acto físico del asesinato por parte de Caín, en la Nueva Vida en Cristo, equivale a una actitud de odio o aborreci-
miento. Una posición de desprecio y Acepción de personas, producto de Envidia, Codicia del bien ajeno y Venganza. 
- El ODIO es una FUERZA anímica negativa. Es la AVERSIÓN que se experimenta hacia otra persona o cosa. El Odio 
NO es opuesto al AMOR -como algunos suponen mal -, pues sólo es una fuerza negativa poderosa. EL EGOÍSMO –ese 
desearlo todo sin querer compartirlo con nada ni con nadie; en cambio, es el opuesto al AMOR. Ambos son NATURA-
LEZAS distintas y opuestas entre sí. Después del Edén, cambió la Naturaleza del Amor del hombre -con la que fue 
Creado por Dios-, por la nueva e inicua Naturaleza de Egoísmo que la reemplazó. Todos los hombres por eso son E-
goístas, de allí la necesidad de NACER de NUEVO, para que sea Cambiada por la Nueva Naturaleza de AMOR (¡). 
- Es obligación de toda IGLESIA, y en especial de su dirigencia en el pueblo de Dios, incidir en la Capacitación de cada 
creyente para que sepa lidiar contra toda su heredada maledicencia o iniquidad en su Corazón: Prejuicios o sospechas 
malignas, chismes y murmuraciones; enojos, iras y rencor (falta de perdón); quejas malintencionadas y acusaciones 
perversas por malévolas suposiciones; mentiras, calumnias, difamaciones e injurias; envidias, rivalidades e iniquidad; 
venganzas, celos, escarmientos y burlas; atropellos; ofensas e insultos; maldiciones, ataduras y conjuros; orgullo, so-
berbia, toda jactancia y altanería; engaños, astucias y malos pensamientos; violencia indiscriminada, victimizaciones, 
engreimientos e insensatez (cosas sin sentido, demenciales, extravagancias y absurdos); impurezas y desviaciones, 
vicios, orgías, etc. Cosas todas que tienen que ser DEECHADAS. 
 

                             
                                       Caín asesina a su hermano Abel. El primer homicidio de la historia humana 
 

- Cosas todas que DENIGRAN al prójimo, humillándolo y haciéndolo sentir mal. 
- Hay mentes ENFERMIZAS en el pueblo de DIOS, que cometen este tipo de ATROPELLOS, y especialmente AUTORI-
DADES que TIRANIZAN al pueblo de DIOS con su caprichosa extravagancia y se sustentan en el argumento Bíblico: 
“El que es del amor lo sufre, todo lo cree, todo lo espera y todo lo soporta” (1Co.13:7) y si por casualidad el afecta-
do no responde de esta manera y se defiende, encima lo acusan de “No ser edificado o espiritual”; -simplemente, “la 
ley del embudo”: lo ancho para ellos y lo angosto para lo ajeno (¡?); enfilando nuevamente sus baterías para práctica-
mente “pulverizarlos” y avergonzarlos cada vez más, frente a toda la comunidad de creyentes (?).  
- Tácticas infernales que demuestran un poderoso ODIO entre hermanos. ¡QUIEREN JUSTIFICAR SU CRUELDAD! Olvi-
dan que todo lo que siembran, siempre cosecharán, que con la vara que miden serán medidos. ODIOS que los termi-
na por ENFERMAR física, anímica y espiritualmente, y no solo a ellos sino también a sus familiares más cercanos, pre-
acondicionándolos a ser receptivos a toda forma de adversidad y ante el asombro de toda la congregación.  
“…Apacentad la grey de Dios que está entre vosotros, cuidando de ella, no por fuerza, sino voluntariamente; no por 
ganancia deshonesta, sino con ánimo pronto; no como TENIENDO SEÑORÍO SOBRE LOS QUE ESTÁN A VUESTRO 
CUIDADO, sino siendo EJEMPLOS de la grey. Y cuando aparezca el Prínci-pe de los pastores, vosotros recibiréis la 
corona incorruptible de gloria”.                                                                                                                  (1Pe.5:2-4) 
 

EL CORAZÓN DE AMOR Y EL PERDÓN  
 

- DIOS ha perdonado los pecados a toda alma arrepentida y la viene librando por GRACIA del Castigo que merecía. 
De allí su Demanda de que debemos PERSEVERAR hasta el final para poder ser SALVOS (Mt.24:13-14).   
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- SIN EMBARGO, en esta VIDA, TODAS las personas HERIMOS Y SOMOS HERIDOS; así que, por eso, nos constituimos 
en AGRESORES y VÍCTIMAS. Y ambas cosas dejan HERIDAS y CICATRICES que marcan el alma, y estas heridas pue-
den convertirse en PESADAS CADENAS que aprisionan nuestro CORAZÓN y que nos impiden seguir disfrutando del 
Perdón de Dios. ¿Y quién no necesita de él todos los días? ADEMÁS, UN CORAZÓN ASÍ HERIDO NO PUEDE DESA-
RROLLARSE efectivamente en su VIDA ESPÍRITUAL, ni puede cumplir el PROPÓSITO de DIOS para su VIDA.  
- Lamentablemente, hay creyentes, y aún autoridades en las Iglesias que su especialidad es hacer sentir siempre mal 
a los hermanos (¡?). 
 

A QUIENES MAS AMAMOS SON LOS QUE MÁS NOS HIEREN: 
- Esto más parece una LÓGICA de vida. LAS PERSONAS QUE ESTÁN MÁS CERCA A NOSOTROS y que NOS CONOCEN 
MÁS íntimamente, a las que muchas veces más servimos sacrificadamente, son quienes SABEN CÓMO HERIRNOS ME-
JOR; ya que, además, son los que tienen MÁS OPORTUNIDAD de hacerlo. Por ello, son frecuentemente las heridas 
entre padres e hijos, entre hermanos, esposos, compañeros de trabajo, vecinos o entre amigos, las que más a menú-
do nos ocurren y están a la mano siempre. Y también, ¿Por qué no? Entre HERMANOS en la FE. Después de todo 
pasamos mucho tiempo juntos y no es raro que surjan DISCREPANCIAS, ROCES y MALENTENDIDOS con hermanos y 
nuestras autoridades por Enfoques Doctrinales o Conductuales y principalmente, con los que teníamos más cercanía o 
a quienes más ayudamos y servimos. La INGRATITUD es el Estandarte que más ostentan los seres humanos (¡?).   
“No creáis en amigo ni confiéis en príncipe; de la que duerme a tu lado cuídate, no abras tu boca. Porque el hijo des 
honra al padre, la hija se levanta contra la madre, la nuera contra su suegra, y los enemigos del hombre son los de 
su casa”.                                                                                                                                                                   (Miq.7:5-6) 
 

“Porque por amor de Ti he sufrido afrenta; confusión ha cubierto mi rostro. Extraño he sido para mis hermanos y 
desconocido para los hijos de mi madre. Me consumió el celo de tu Casa y los insultos de los que te vituperaban ca-
yeron sobre mí”.                                                                                                                                                     (Sal.69:7-9)   
 
 

¿QUÉ HACER CUANDO NOS HIEREN? 
- Los creyentes no nos diferenciamos de la gente del mundo por el hecho de no tener nunca conflictos con las perso-
nas que nos rodean; y es que el único Perfecto es Dios. Tampoco podemos fingir que somos “TAN ESPIRITUALES” 
que no nos afecta lo que nos hagan o hagan los demás. La gran diferencia está en la ACTITUD QUE DEBE ADOPTAR 
EL CRISTIANO cuando estos problemas se presentan.  
- La gente del mundo se resiente, murmura, se queja, se victimiza, miente y calumnia como si “Se tomaran un té”, se 
pelean y las relaciones se truncan y cada uno queda preso en la amargura, el resentimiento y la falta de perdón o 
rencor. Pueden así pasar años y la herida seguirá intacta como si hubiera ocurrido el día anterior. Por ello, las familias 
se distancian, los matrimonios se separan y divorcian, las amistades se acaban, etc.  
- En cambio LOS CRISTIANOS cuando SOMOS HERIDOS sabemos que hacer según Dios: 
1.- Perdonar a quien nos ha herido, extendiendo la Gracia de Dios. Y entregando el problema en las Manos del Señor.  
     Suya es la Venganza y Él da el pago (Dt.32-35; Sal.91:8; Ro.12:19; Heb.10:30) 

2.- Admitir el dolor, llevándolo a la Cruz de Cristo y  
3.- Callar y estar atentos para cuando se trate de restaurar nuestra relación con quien nos ofendió en el Tiempo del 
     Señor. Esto es muy importante, no en cualquier momento; pues, se pueden hasta empeorar las cosas. No todos  
     son edificados y nuevamente nos exponemos a su maldad. 
 

                        
 

LA BIBLIA TAMBIEN NOS INSTRUYE SOBRE QUE HACER CUANDO EL QUE NOS HIERE 
ES OTRO CRISTIANO: 
 

"Por tanto, si traes tu ofrenda al altar y allí te acuerdas de que tu hermano tiene algo contra ti, deja allí tu ofrenda 
delante del altar y ve, reconcíliate primero con tu hermano, y entonces vuelve y presenta tu ofrenda. Ponte de a-
cuerdo pronto con tu adversario, entre tanto que estás con él en el camino, no sea que el adversario te entregue al 
juez, y el juez al guardia, y seas echado en la cárcel. De cierto te digo que no saldrás de allí hasta que pagues el 
último cuadrante”.                                                                                                                                              (Mt.5:23-26) 
Este pasaje muestra cosas interesantes:  

a).- NINGUNA PERSONA, AÚN CUANDO SEA CRISTIANA, ESTÁ LIBRE DE PECAR CONTRA NOSOTROS: Al igual que 
nosotros no estamos libres de pecar contra los demás. Lo importante es estar preparados según la Palabra y saber 
cómo actuar cuando ocurre. Esto debe ser puesto por obra en nuestra vida diaria; es MADUREZ ESPIRITUAL. 
b).- Lo que hay que hacer apenas alguien nos ofenda es ORAR, pedir Dirección a Dios para que nos permita actuar 
en su Amor Infinito; buscar un momento propicio y (de ser posible, lo más antes (Ef.4:26-27), y a solas, abrirle nues-
tro corazón a la persona que nos hirió y ponernos a cuenta con ella; perdonándola y restaurando nuestra relación. 
c).- Y la persona que nos ha herido, en su libre albedrío, puede adoptar dos actitudes: 
 1.- Con amor y humildad oírnos, ponerse en nuestro lugar, reconocer su falta y arrepentirse, pidiéndonos perdón. 
 2.- No querer oírnos y negar su falta, y reaccionar sin amor o de manera agresiva; distanciándose aún más de no-  
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sotros y proceder a un rompimiento. Esto último dice La Biblia da lugar a que otras personas tengan que enterarse 
del problema e intervenir como mediadores, y si a pesar de ello, seguimos siendo agredidos, nuestra responsabilidad 
ante el Señor estará salvada: “Ciertamente con tus ojos mirarás y verás la recompensa de los impíos” (Sal.91:8).  
“Mía es la Venganza, Yo daré el Pago -Dice el Señor”.                                                                                      (Heb.10:30) 

 

LO QUE EQUIVOCADA Y GENERALMENTE SE HACE CUANDO ALGUIEN NOS OFENDE: 
- En vez de orar e ir y hablar de frente con quien nos ha lastimado, vamos primero donde los amigos y les contamos  
lo que nos ha hecho esa persona, buscando así en ellos consuelo y apoyo. Haciendo una acción Sediciosa, como Luz-
bel con la 1/3 parte de las criaturas celestiales (Ap.12:4). Muchas veces, la última persona en enterarse del problema 
-y siempre por otros-, es quien fue la víctima de la maldad y tampoco NO ESTA BIEN encarar, reclamar y pleitear por 
ello. Lo que DEBE PROCURARSE es ESPERAR el TIEMPO del SEÑOR para IR DONDE la PERSONA que nos OFENDIÓ, 
para RESTAURAR NUESTRA RELACIÓN y NO vivir ENOJADOS: “Airaos, pero no pequéis; no se ponga el Sol sobre 

vuestro enojo, ni deis lugar al diablo” (Ef.4:26-27). Precipitarnos a tratar de encontrar un solución inmediata puede 
perjudicarlo aún más todo (¡).  
- Por ejemplo, estos VERSÍCULOS de (Ef.4:26-27) debieran estar en la cabecera de los dormitorios de todo MATRI-
MONIO. Cuando dejamos pasar tiempo ENOJADOS y no acudimos donde la persona que nos lastimó, cuando no 
queremos perdonarla, YA NO SOMOS DOS EN EL PROBLEMA, SINO TRES. Y ya se imaginan quién es el tercero en 
discordia: El acusador, el DIABLO. En una Iglesia SANA Y MADURA, “el acusador” no debe tener cabida, porque la 
GENTE DEBE VIVIR PIDIÉNDOSE PERDÓN y PERDONÁNDOSE TODOS LOS DÍAS.  
- ¿CÓMO SABEMOS SI TENEMOS FALTA DE PERDÓN?: 
Cada uno de nosotros puede evaluarse mediante las siguientes preguntas: 
1.- ¿Alguna persona te ha hecho sentir rechazado, hasta el punto que, aún sientes dolor cuando piensas 
      en ello, y por eso evitas lo menos a esa persona?  
2.- ¿No puedes evitar criticar a quien te ha herido, siempre que alguien te lo menciona? 
3.- ¿Desconfías constantemente de una persona y no la consideras para nada y te engañas diciendo que 
      lo haces por prudencia, o simple distracción? 
4.- ¿Te esfuerzas para no parecerte a alguien? 
5.- ¿Hay personas que constantemente intentas cambiar porque te desagradan? 
6.- ¿Te molesta cuando los demás le manifiestan amor o aprobación a aquella persona con la que has 
     tenido un problema? 
7.- ¿Sientes que hay personas que son malagradecidas contigo, después de todo lo que has hecho por e- 
     llas?. 
8.- ¿Hay personas con las que no quisieras volverte a encontrar nunca más? Y si las ves venir caminan- 
     do por la calle, ¿te cambias de acera? 
9.- ¿Hay personas, conocidas tuyas, cuyos éxitos no te alegran y cuyas desgracias no te entristecen?. 
Si contestas que si a alguna de estas preguntas tienes una muy escondida FALTA DE PERDÓN. Estas viviendo en 
RENCOR -IRA LATENTE- respecto de alguien. 
 
 

                             
 

¿QUÉ SUCEDE CON AQUEL QUE NO QUIERE PERDONAR? 
 

 1. NO PUEDE VIVIR COMO CRISTIANO NI PUEDE ANDAR EN EL ESPÍRITU: 
- El obrar carnalmente, nos dice la Palabra, es: “Manifiestas son las obras de la carne…. enemistades, pleitos, celos, 
iras, contiendas, divisiones, herejías….” (Gl.5:19-20). 
                                                              

“Pero el fruto del Espíritu es Amor, Gozo, Paz, Paciencia, Benignidad, Bondad, Fe, Mansedumbre, Templanza, contra 
tales cosas no hay ley”.                                                                            (Gl.5:22-23) 

- Es casi imposible tener FALTA DE PERDÓN y poder vivir en Gozo, Paz y Amor permanente. Tarde o temprano el Re-
sentimiento nos hará perder el Dominio propio o la Templanza, robándonos la paz y el gozo, y ya no andaremos en A-
mor. Perderemos así la Comunión con el E.S. de Dios; porque terminaremos culpándole a Dios de lo sucedido: “¿Por 
qué Señor permitiste que mi esposo se portara así conmigo? ¿Por qué no me defendiste o me respaldaste cuando 
fulano me agredió?, ¿Dónde estabas Señor?, etc.” De allí también la importancia de obedecer lo que dice la Biblia: 
“Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres”.                                   (Ro.12:18) 
  

2.  SE PRODUCEN ATADURAS: 

- ¿Qué es una ATADURA? Una atadura es un LAZO o CADENA de ESCLAVITUD y tormento que une tanto al ofendido 
como al ofensor, impidiéndoles disfrutar de las Bendiciones que Dios tiene para ellos.  

- QUIEN TIENE ATADURAS NO TIENE PAZ y es PRESO de la AMARGURA, de la QUEJA, de la FALTA DE PERDÓN, de la 
VICTIMIZACIÓN y del RESENTIMIENTO -ese VOLVER a EXPERIMENTAR el DOLOR de la OFENSA UNA y OTRA VEZ-. 
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“De cierto os digo que todo lo que Atéis en la Tierra será Atado en el Cielo; y todo lo que Desatéis en la Tierra será 
Desatado en el Cielo. Otra vez os digo que, si dos de vosotros se pusieren de acuerdo en la Tierra acerca de cual-
quier cosa que pidan, les será hecho por mi Padre que está en los Cielos”.                                                (Mt.18:18-19) 

- Estos versículos dentro del pasaje titulado “Como se debe perdonar al hermano” nos hablan que las ATADURAS 
pueden romperse si dos se ponen de acuerdo. ¿Y cuáles son? Por si acaso, NO, no corresponden a la que pudieran 
existir entre nosotros y nuestro confidente. Sino se trata de nosotros y de la persona que nos ofendió; si ambos se 
ponen de acuerdo y deciden amarse y orar en unidad al Padre, Él en ese momento, será el mediador entre ambos hi-
jos…. “SI DOS O TRES SE PONEN DE ACUERDO... ALLÍ ESTARÉ YO EN MEDIO DE ELLOS”, y toda ATADURA quedará 
QUEBRANTADA. 
-  El Señor Jesús nos dio una ilustración acerca de las consecuencias de la FALTA DE PERDÓN. 
Leamos en el mismo Mateo 18 “La Parábola de los Dos Deudores” vs. 23-30. Jesús nos dice aquí que Dios es aquel 
Señor que movido a Misericordia nos hace libres y nos perdona una deuda, equivalente a una fortuna. La que repre-
senta todas las veces que nosotros pecamos contra Él y contra el prójimo, ya que 10,000 talentos de oro, equivalen-
tes aproximadamente a 39,000 millones de dólares (1Talento: 39 Kg. y 1 gr. de oro: $USA 100.00) (¡). Sin embargo, 
nosotros habiendo sido perdonados en tanto, le retenemos algunas veces el perdón a quienes nos han herido, y para 
Dios esta ofensa apenas está representada en la Biblia por 100 denarios, es decir, el equivalen-te a tan sólo 100 ve-
ces el jornal diario de un trabajador, aproximadamente: $USA 820.00 (sobre un sueldo mínimo actual de S/. 1000.00 
mensuales). Nosotros, con tan insignificante cuenta por cobrar, en vez de soltar, cogemos del cuello a quien nos lo 
debe, y lo asfixiamos, negándonos a perdonarlo. Y es que PERDONAR, es el acto de liberar a alguien de una obliga-
ción que según lo aceptamos, ha contraído con nosotros por habernos causado un agravio. Es extender la Gracia y la 
Misericordia que hemos recibido inmerecidamente de Dios, permitir que broten los ríos de Agua viva de nuestro inte-
rior como fuente de Bendición para los demás (Jn.7:37). 
- EL PERDÓN ES UNA DECISIÓN, como nos muestra este pasaje. Porque el siervo no quiso perdonar a su consiervo. 

No es que no PUDO o no SINTIÓ el hacerlo. Puede que como alguien diga que ha “perdonado pero no ha olvidado” 
(que es lo mismo que no perdonar), pero mientras PERSISTAMOS EN RETENER NUESTRO AMOR Y LAS BENDICIONES 
QUE ANTES DEBIÉRAMOS DAR, ES SENCILLAMENTE PORQUE NO HEMOS PERDONADO. 
- El Señor JESÚS LLAMÓ MALVADO A AQUEL QUE SE NEGÓ A PERDONAR Y LO CASTIGÓ SEVERAMENTE: (Mt.18:32-

35) Muchas veces tenemos MISERICORDIA con aquel que cayó en FORNICACIÓN o en ADULTERIO; y al IDÓLATRA o 
al BRUJO le hablamos de la GRACIA y los restauramos con AMOR. Pero a quien pecó contra nosotros; ¡A ESA PERSO-
NA NI HABLAR!  Pues ¡Ha   cometido el “PECADO IMPERDONABLE”! CON ESA ACTITUD ESTAMOS DEMOSTRANDO QUE 
CONSIDERAMOS MAS GRAVE EL QUE PEQUEN CONTRA NOSOTROS, QUE CONTRA DIOS.  
- EL NO QUERER PERDONAR IMPLICA ORGULLO PORQUE EN EL FONDO LO QUE ESTAMOS DICIENDO ES: “YO NUN-
CA HUBIERA HECHO LO QUE ESA PERSONA ME HA HECHO A MÍ. SOY MEJOR QUE ELLA. ADEMÁS, TENGO QUE ES-
CARMENTARLA DE ALGUNA MANERA, AUNQUE SEA CON MI INDIFERENCIA, PORQUE NO CONFÍO QUE LA JUSTICIA 
DE DIOS SE HAGA EFECTIVA EN ELLA”… La verdad, “¡Somos la muerte!”, como jergean algunos jovencitos por allí (¡) 
 

                 
 
 

3. LA FALTA DE PERDÓN NOS ENFERMA: 
 

- La experiencia Clínica muestra que muchas enfermedades se sanarán cuando uno perdona. Y es que hay una Ley es 
piritual de reciprocidad. Dios nos perdona en la medida en que nosotros perdonemos: “Perdónanos nuestras deudas 
como también nosotros perdonamos a nuestros deudores” (Mt.6:12). 

- Si no perdonamos, no podemos ser perdonados. Dolores FÍSICOS inexplicables afectan a los corazones ensorbesi-
dos de odio y FALTA DE PERDÓN: ser RENCOROSOS. 
- El veneno del odio nos inficciona. El CÁNCER, al ser una enfermedad proveniente del odio del ALMA, no puede ser 
curada naturalmente. Este mal, necesariamente se tiene que localizar en alguna parte de nuestro cuerpo: Nuestra cé-
lulas -en esa zona-, se empezarán a podrir y nada lo podrá detener hasta que PERDONEMOS. 
- EL ODIO y EL RENCOR afectan principalmente a los HUESOS.  
“Entonces invocarás, y te oirá JEHOVÁ; clamarás, y dirá él: ‘¡Heme aquí! Si quitas de en medio de ti el yugo, el dedo 
amenazador y el hablar vanidad…’  
JEHOVÁ te pastoreará siempre, en las sequías saciará tu alma y dará vigor a tus HUESOS. Serás como un huerto de 
riego, como un manantial de aguas, cuyas aguas nunca se agotan”.                                                          (Is.58:9 y 11) 
 

“Bienaventurado aquel cuya trasgresión ha sido perdonada y cubierto su pecado. Bienaventurado el hombre a 
quien Jehová no culpa de iniquidad y en cuyo espíritu no hay engaño. Mientras callé, se envejecieron mis HUESOS 
en mi gemir todo el día”.                                                                              (Sal.32:1-3) 
 

“Purifícame con hisopo y seré limpio; lávame y seré más blanco que la nieve. Hazme oír gozo y alegría, y se re-
crearán los HUESOS que has abatido. Esconde Tu Rostro de mis pecados y borra todas mis maldades”.  (Sal.51:7-9) 
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4. ¿NOS HEMOS PERDONADO A NOSOTROS MISMOS?  
 

- Muchas veces, aun quienes tenemos Misericordia para con las faltas de los demás, somos muy duros con nosotros 
mismos. “¿Cómo pude descuidarme de esa forma y no darme cuenta que mi hijo tomaba drogas? He estado ciego”. 
“¡He fallado como padre!” o “¡Cómo pude yo, siendo dirigente, haber caído en un pecado así!”. Tenemos que dejar de 
lado el ego, ese amor propio y orgullo y reconocer que el Único Perfecto es Dios. A lo mejor también, alguna vez, 
nuestros padres nos dijeron: “No, tú no tienes perdón de Dios. Tú nos vas a matar un día del disgusto a tu madre y a 
mí!”. Y aun cuando nos hemos hecho cristianos nos seguimos viendo como alguien a quien ni Dios podría perdonar.  
- Otros, viven lamentando su pasado: “Si no hubiera así ocurrido...”; “¡Si no hubiera hecho caso de lo que me decían 
mis amigas, no hubiera abortado y hoy tendría mi lindo bebé!” “¡Si no hubiera manejado borracho ese día, hoy estaría 
viva mi hermana!”. La verdad es que el pasado no lo podemos cambiar, así que es mejor dejarlo atrás. 
- Recordemos que cuando el Señor Jesús murió en la Cruz, ninguno de nosotros vivía en ese entonces, así que cuan-
do Él nos Perdonó, todos nuestros pecados estaban en el futuro. ¿Qué dice la Biblia? . 
“Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que está en Cristo Jesús, los que no andan conforme a la carne, si-
no conforme al Espíritu”.                                                         (Ro.8:1) 

- Si el S. JESÚS NOS HA PERDONADO DESDE ANTES, EN LA CRUZ, ¿QUIÉNES SOMOS NOSOTROS PARA NO PERDO-
NARNOS AHORA? ¿ACASO PRETENDEMOS SER MEJORES QUE EL MISMO DIOS? 
 

5. ¿HEMOS PERDONADO A DIOS? 
 

- Cuando no comprendemos los caminos del SEÑOR, lo enjuiciamos y hasta le tomamos cuentas. “DIOS NO me ama 
porque permitió que mi mamá se enfermara y muriera. Tanto que oré y ayuné y Él ni me escuchó” Inclusive en nues-
tras oraciones hay recriminaciones a DIOS: “¿Porqué, Señor, hasta ahora mi esposo no consigue empleo, en cambio, 
¿cómo es que le va tan bien a mi vecino que es un adúltero y un borracho; y yo, que tanto te sirvo, la paso tan mal”. 
o “¿Como es posible Señor, que siendo tú quién afirmas que NO HACES ACEPCIÓN de PERSONAS, bendigas y progre-
ses a otros MINISTERIOS, y en cambio al mío lo tengas tan postergado, si Yo soy tan buen MINISTRO como ellos 
¿PORQUE? ¡No es justo, Señor!?”; “Yo creo que mejor la pasan los que se portan mal”. NECESITAMOS ARREPEN-
TIRNOS DE ACTITUDES COMO ÉSTAS Y VOLVERNOS A DIOS DE CORAZÓN. 
        

                             
 
 

PASOS PARA PERDONAR: 
 

1. ADMITIR QUE HEMOS SIDO HERIDOS: 
- Y de ser posible manifestárselo a quien nos hirió. No podemos tomar la actitud de que no nos importa que nos insul-
ten, o rechacen; que nos acusen y algunas veces calumniosamente. Somos humanos y eso nos afecta porque TODOS 
DESEAMOS RECIBIR AMOR y no el Desprecio y la Mentira de nadie. 
 

2. MANTENER UNA ACTITUD MANSA: 
- Decidiendo NO DEVOLVER LA OFENSA o el INSULTO, ni VENGARNOS nosotros mismos, sino ENCOMENDANDO 
NUESTRA CAUSA a aquel que juzga rectamente: DIOS. 
“Porque la ira del hombre no obra la Justicia de Dios”.                                           (Stg.1:20) 
 

“No digas: ‘Yo me vengaré’; Espera en Jehová y Él te salvará”.                                                              (Pr.20:22) 
 

3. ABRIRLE NUESTRO CORAZÓN A DIOS: 
- Manifestar nuestro dolor delante de Él. Jesús nuestro Sanador, no sólo ha Provisto con su Sacrificio salud para 
nuestro CUERPO FÍSICO, sino también para nuestra ALMA en ella está nuestra MENTE y nuestras EMOCIONES y 
SENTIMIENTOS (Lc.4:18-19). 
 
 

4. PONER LOS OJOS EN JESÚS: 
- Es en la cruz de Cristo donde podemos encontrar las FUERZAS y EL AMOR QUE NOS FALTA para tomar la decisión 
de PERDONAR. Si nosotros podemos perdonar, es porque Él en medio de un horrible sufrimiento nos perdonó, cuan-
do ni siquiera nos habíamos arrepentido (¡). 
- Perdonar es, pues decidir extender la Gracia recibida por Dios. Es poner la ofensa a la Cuenta del S. Jesús. Todos los 
días los cristianos debemos ir a JESÚS en ORACIÓN y entregar esas heridas que nos han hecho y recibir la Sanidad y 
la Bendición de Dios, para también poder ser Bendición de Dios para otros. RECORDEMOS UNA VEZ MÁS QUE 
PERDONAR NO ES UNA SUGERENCIA. ES UN MANDATO. 
“Soportaos unos a otros y perdonaos unos a otros, si alguno tiene queja contra otro. De la manera que Cristo os 
perdonó, así también hacedlo vosotros” .                                                                       (Col.3:13) 
 

5. LIBERAR A LA PERSONA DE LA DEUDA: 
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“Perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros deudores”.                          (Mt.6:12) 

- CONSIDERAR Y DECLARAR QUE ESA PERSONA YA NO NOS DEBE NADA. Ni AGRADECIMIENTO, ni una DISCULPA, ni 
una RESTAURACIÓN. Esto significa que le hemos entregado a CRISTO nuestros SENTIMIENTOS HOSTILES hacia ella 
y también todo NUESTRO DOLOR. 
 

6. ACEPTAR A LA PERSONA TAL CUAL ES Y DECIDIR AMARLA: 
“El odio despierta rencillas, pero el amor cubrirá  todas las faltas”.                                                              (Pr.10:12) 

- DEBEMOS EXONERAR A LAS PERSONAS DE SATISFACER NUESTRAS NECESIDADES EMOCIONALES, FÍSICAS O 
ESPIRITUALES. El único que no nos Falla es Dios. 
- La Biblia por eso nos manda en Col.3:12: “Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañable 

misericordia, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia” Con esos ingredientes ya podremos amar.  
 

7. VER A LOS DEMÁS COMO INSTRUMENTOS DE DIOS PARA NUSTRO CRECIMIENTO ESPÍRITUAL 
- Después de todo nos ayudan a comprender la GRACIA y la MISERICORDIA de Dios. El patriarca José entendió esto: 
“Pero José les respondió: No temáis, pues ¿Acaso estoy yo en lugar de Dios? Vosotros pensasteis mal, pero Dios lo 
encaminó a bien, para hacer lo que vemos hoy, para mantener con vida a mucha gente”.                      (Gn.50:19-20) 
 

8. EN LO QUE DEPENDA DE NOSOTROS INTENTEMOS RECONCILIARNOS: 
“Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, estad en paz con todos los hombres. No os venguéis vosotros mis-
mos, amados míos, sino dejad lugar a la Ira de Dios, porque escrito está: ‘Mía es la venganza, Yo pagaré, dice el 
Señor’”.                                                                                                                      (Ro.12:18-19) 

- Hacer todo lo que esté a nuestro alcance para restaurar la comunión y el amor con aquellos INGRATOS e INJUSTOS 
que nos han herido y no retenerles lo que antes de producido el conflicto les dábamos: Amistad, Afecto, Confianza, 
etc. Esto es posible si dejamos a Cristo actuar. Y es que muchas veces quienes nos ha herido para autojustificarse, 
nos enteramos que siguen denigrándonos con sus falsas acusaciones; mintiendo, calumniándonos de que ellos nos 
buscan, nos llaman a reconciliación y “nosotros somos los que rechazamos” -¡Pero nunca lo han hecho!... Esto es 
Señal, de que aún NO es el TIEMPO del Señor para TRATAR con gente tan perversa! ¿Podrán algún día morir en PAZ?  
 

 

                                         
 
 

¿CÓMO ESTÁ NUESTRO CORAZÓN? 
 

- Pidamos al Espíritu Santo que hoy nos lo muestre. ¿Cuántas personas nos han herido en el transcurso de nuestra 
vida, y que aún no conseguimos transmitirles el PERDÓN de Dios? A lo mejor estuvimos luchando para PERDONAR a 
alguien y cuando al fin podíamos hacerlo, la persona nos volvió a ofender, denigrar y ultrajar y hemos llegado a la con 
clusión de que nos ofende más rápido de lo que somos capaces de perdonarles. Quizás por esa falta de perdón, aún 
continuamos atados a personas tan viles del pasado y no podemos avanzar en nuestra vida cristiana. Habiendo en-
trado al Tercer Milenio después de Cristo, en realidad en nuestro corazón aún vivimos en la década del 70, porque e-
se fue el tiempo en que nuestra pareja decidió separarse y nos abandonó y, como no hemos podido perdonarla, revi-
vimos una y otra vez en nuestra mente lo sucedido. Es TRISTE, pero, CUANDO NUESTRO CORAZÓN ESTÁ así HERI-
DO NO PODEMOS RETENER en ÉL, el AMOR de CRISTO, y cuando la gente se acerca a nosotros… NOS encuentra se-
cos y vacíos, porque todo lo que recibimos del Señor se escapa por nuestras heridas. Ahora, el PERDÓN no es una 
simple Emoción, no es algo que se “siente” como que debemos hacer. Es una DECISIÓN y un MANDATO de Dios, 
pero también es un Acto de FE: ¡Si Dios así lo Dice, yo lo hago!. Y si no perdonamos no seremos perdonados. 
¿Podemos vivir un solo día sin disfrutar del Perdón de Dios? Todos los días necesitamos de su Gracia y Misericordia. 
 

¿CÓMO SABREMOS QUE HEMOS PERDONADO? 
- Después que hemos perdonado sucederán varias cosas. 
1. DESAPARECERÁN NUESTROS SENTIMIENTOS NEGATIVOS y nos sentiremos LIBRES. Ya el enemigo no atacará 

       nuestra MENTE recordándonos una y otra vez lo sucedido, haciéndonos ver cómo víctimas. 
2. Nos será más fácil ACEPTAR a los que nos han AGRAVIADO, sin desear CAMBIARLOS: “Las cosas se toman como 

de quien vienen” (¡) decían nuestros Abuelos: “No podemos pedirle peras al Olmo” (¡).  
3. VEREMOS LO SUCEDIDO DESDE OTRA ÓPTICA y entenderemos mejor por qué actuaron así. NUESTRA PREOCU- 

PACIÓN SERÁ ORAR MÁS POR ELLOS, que por nosotros mismos (¡). Y podremos BENDECIRLOS DE CORAZÓN. 
“¡Crea en mí, DIOS, un CORAZÓN LIMPIO y renueva un ESPÍRITU RECTO dentro de mí! No me eches de delante de 
Ti y no quites de mí tu Santo Espíritu. Devuélveme el GOZO DE TU SALVACIÓN y ESPÍRITU NOBLE me sustente. 
ENTONCES ENSEÑARÉ A LOS TRANSGRESORES TUS CAMINOS Y LOS PECADORES SE CONVERTIRÁN A TÍ. Líbrame 
de HOMICIDIOS, oh Dios, Dios de mi Salvación; cantará mi lengua tu Justicia. Señor, abre mis labios y publicará mi 
boca tu Alabanza, porque no quieres sacrificio que yo lo daría; no quieres holocaustos. Los sacrificios de Dios son el 
ESPÍRITU QUEBRANTADO; al CORAZÓN CONTRITO y HUMILLADO no despreciarás tú, Oh Dios. Haz bien con tu be-
nevolencia a Sión. EDIFICA LOS MUROS DE JERUSALÉN”.                                                                           (Sal.51:10-18) 
 

                                              ¡EL SEÑOR LOS GUARDE SIEMPRE! 
                                                                                                      Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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